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11 de Septiembre, 3 a.C. 
 

Hace muchos años atrás el Dr. Victor Paul 
Wierwille solía escribir con cierta regularidad, un 
texto editorial pago llamado by The Way… en un 
diario locali. Para el 11 de septiembre de  1982 
escribió un artículo cuya traducción resumida 
transcribo a continuación: 
 
Éste once de septiembre es la fecha exacta del 
nacimiento del señor Jesucristo, el unigénito de 
Dios, la simiente prometida, el Mesías 
prometido, nuestro señor y salvador. El nació 
entre las 6:18 PM y la 7:39 PM en el año 3 a.C. 
 
Lasii Escrituras, la Astronomía, la historia 
secular y otras fuentes documentan y todos 
convergen con esa fecha. No estoy abogando –
decía el Dr. Wierwille-  que la navidad se 
celebre en otra fecha. Lo que abogo es una 
creencia en la Palabra de Dios, en la verdad de 
lo que la Biblia misma dice. Los Cristianos 
necesitan un conocimiento exacto de la Palabra 
de Dios, y necesitan ver la importancia vital del 
nacimiento de Jesucristo en relación al plan 
general de salvación y redención de Dios. 
 
Una de las fechas tradicionales mas celebradas 
en el año es la navidad. Y justamente es la 
tradición, mas que la verdad la base para 
celebrarla. Una de las cosas relativas a esta 
tradición son los tres reyes magos que vienen a 
ver a un bebé que duerme en un pesebre y 
Santa Claus  o papá Noel que entra por la 
chimenea todo mezclado en una licuadora de 
verdad y tradición. 
 
En ningún lugar de la Biblia uno encuentra que 
fueran tres los reyes magos. Se nos ha 
enseñado que las ovejas estaban pastando en 
la noche del 24 de diciembre pero la verdad es 
que debido al frío en esa época del año en esas 
latitudes las ovejas no pastan.  Hay una relación 
entre las señales astronómicas y el nacimiento 
del unigénito de Dios.  No es inconcebible 
pensar que Dios Todopoderoso, creador del 
cielo y de la tierra en Su infinita sabiduría 
alineara el movimiento de las estrellas y 
planetas para que coincidieran en exquisito 
detalle con el nacimiento de Su unigénito hijo, el 
Mesías. 
 
¿Cómo se mezcló el nacimiento de nuestro 
salvador con el 25 de diciembre? ¿Cuándo 
nació realmente nuestro salvador? Chequeando 
cuidadosamente los detalles en las Escrituras y 
en el campo de la Astronomía podemos 
especificar el tiempo de su nacimiento dentro de 
ochenta y un minutos. Y encontramos que del 
25 de diciembre está lejos del momento en que 
realmente ocurrió. 
 
A fin de acopiar las verdades contenidas en la 
Palabra de Dios, las Escrituras, debemos ser 

suficientemente humildes para dejar a un 
costado las tradiciones y acercarnos 
honestamente a la Biblia con racionalidad 
objetiva como un científico se acercaría a un 
experimento. A fin  de dividir correctamente  la 
Palabra de Dios debemos dejar que hable por Sí 
misma. Tenemos que conocer y entender 
figuras de dicción costumbre orientales y 
evidencia escritural y permitirle a la Escrituras 
que se interpreten a sí mismas. Por sobre todo 
tenemos que impedir que nuestra interpretación 
privada cambie el color de nuestro análisis. 
 
Creemos que las Escrituras son inspiradas por 
Dios y por consiguiente perfectas y sin 
contradicción. Consideramos que ningún 
registro de un Evangelio contradiría el mismo 
pasaje en otro Evangelio. Como producto de la 
inspiración de Dios los registros en los 
Evangelios se complementan y acentúan 
mutuamente y nos permiten ver el nacimiento de 
nuestro señor y salvador Jesucristo. 
 
Las fuentes de información seculares del campo 
de la ciencia, la historia y la literatura antigua, 
deberían ser utilizadas como herramientas de 
estudio cuando vierten luz sobre el testimonio 
de las Escrituras. No obstante jamás éstas 
fuentes tienen mayor credibilidad que la de la 
Palabra de Dios. En su mejor posibilidad estas 
fuentes extra Escriturales simplemente 
corroboran e iluminan detalles  a las verdades 
ya reveladas en las Escrituras. 
 
El nacimiento de Jesucristo no fue para nada un 
evento inesperado.  De hecho toda la historia 
previa en las Escrituras llevaban a la 
preparación del camino para el Mesías que 
había de venir. Por eso cualquier estudio 
debiera comenzar con las profecías  hechas 
acerca de esta venida en el Antiguo Testamento 
y por qué esta venida era tan importante para la 
gente de ese período de la historia de la 
humanidad. Uno debe estudiar y entender la 
genealogía de Jesucristo y su relación con la 
casa de David y la concepción divina del 
Mesías. 
 
Jesucristo fue un hombre. Su parte en el plan de 
Dios fue tan vital que su vida fue preconocida y 
predeclarada pero el no fue Dios el Padre sino 
el hijo de Dios. Un hombre. Fue un niño que 
nació como los otros niños humanos por que fue 
humano. Nació en un mundo que estaba 
dispuesto a matarlo desde su infancia no 
obstante creció y decidió cumplir su misión en la 
Tierra como el salvador. 
 
Si, el 11 de Septiembre del 3 a.C.., entre las 
6:18 y las 7:39 de la tarde nació el redentor de 
la humanidad, el Mesías del pueblo de Israel, 
nuestro señor y salvador Jesucristo. 
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Dios te bendiga 

Eduardo 

 
Web: www.palabrasobrelmundo.com.ar 
Email: palabrasobreelmundo@gmail.com 
Blog: www.reallifelog.com/buenasnuevas    
 
▪Para un mayor entendimiento de los 
tiempos y las circunstancias del nacimiento 
del señor Jesucristo, referirse a nuestro 
sitio web y ahí en Enseñanzas descargue 
la enseñanza El nacimiento del señor 
Jesucristo. 
                                                 
i By the Way… publicado en The Sidney Daily News, Sábado 11 de 
Septiembre de 1982 
ii Se recomienda el estudio de este importante tema del libro Jesus 
Christ our Passover por Victor Paul Wierwille, American Christian Press, 
The Way International, New Knoxville, Ohio, 1980 


